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Una manzana en Pino Montano 
Arquitecto : An tonio Barrionuevo Ferrer. 
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L a ocas ión de construir la última 
rasa de la ciudad . s ituada a ll á 
sobre las an tiguas huertas del 

rnrtijo de P ino Mont an o. permitía. fren­
te a l reali smo de repetir o tra serie de 
bloques o un a ma nzana cerrada. ensayar 
1m a nue,·a rasa de vecindad para sus 
humildes p rop ieta rios q ue contribu yera. 
como otra opción más. a do tar de forma 
a los ba rrios o breros que extienden la 
Sc,·i ll a de cond ición me1ropo li1 ana. 

En Pino Mont ano ya no era posible 
1ra1ar mimé1ica men1e el patio - escena ­
rio fu ndamenta l dc la casa - . que repro­
duce en su microcosmos todo e l m un do 
con struido. es decir. a la ciudad en tera: 
donde se s imu la el jardín-huerto en­
rla11s1rado en tre tapias. modelo de vida 
v relación en to rno a l cua l un suelto de 
Íiabi 1acioncs prestan cobijo a las famili as 
q uc lo compa rten : donde el po10 y la 
noria movida por el animal y el arca de 
agua para el r iego por gravedad del huer­
to. ha ~ido s11~1i1Uido por e l pi lón. y lo 
vegeta l reducido a 1111 sensible jarcl inillo 
ordenado en macetas. Lo escaso de lo 
construido para ha hi1arione~ frente a l 
rnmplejo desarro llo de los p lanos públi­
co. ele la rasa -la rasa-puert a. e l jarclín­
pa1io. las esralerns y ga lerías . las a101eas 
y. en ocas ione~. el pa tinillo de aguas-. 
o bligó a construir cocinas. lavaderos y 
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lugares comunes. en estos espacios su ­
perponiendo sobre el pa tio . a la vez que 
es tancia prima ria de la casa. el o rden 
doméstico. convirtiéndo lo en p ieza obli­
gada de servicio de la comun idad . 

Y no es posibl e repetir s in más la 
casa de veci ndad porque ha cam biado la 
escala de actuación . En P ino Mont ano 
el patio deberían compa rti rlo ochen ta 
fami li as . lo que o bliga a elevar cua tro 
pla nt as. a lterando profunda mente la re­
lación de las viviendas con el p lano del 
terreno. Pero sobre todo porq ue han 
ca mbiado los patrones socia les: se viven 
los efectos ele una sociedad que ha logra­
do fija r la vivienda socia l en 65 m 2 úti ­
les. para u n programa de cinco personas. 
con tres dormitorios. y en 75 m 2 para las 
de cuatro dormitorios. reduciendo la su­
per fi cie com ún a l mínimo. regulando 
en definiti va la vivienda fa mi liar como 
céd ula a u tónoma. 

Aceptado el bloq ue como tipo cons­
tructivo se elig ió la doble crujía para 
aprovechar las mejores condiciones de 
,·en1 il arión v soleam iento. Pero es en la 
forma de ag~uparlos don de se constituye 
el espacio público inter io r. ¿Qué es este 
esp ac io público? 

No es un patio tradiciona l porque n o 
tiene esq uina.~. no existen encu entros en 
án gul o recto. El espacio fuga contin uó 

más a llá de sus límites visuales. Sus me­
didas. 75 x 20 m .. el n úmero de fa m ilias 
que lo comparten. ochenta . y su desarro­
llo en a ltura. cua tro p lan tas. plantean 
o tra esca la. 

No es una plaza porque los callejones 
que ent re los bloques a él acometen no 
son verdaderas ca lles sino escaleras a l 
a ire para el acceso a los porches de ingre­
sos de las viviendas superio res. Aunque 
el espacio in terior cumple la condición 
de cont in u idad y de no es tatismo de lo 
p úblico. no existen límites n ítidos. fa­
chadas ent re lo público y lo privado. 
sino unos fl ancos ambiguos - con preci ­
sión proyectados- . condic ión básica del 
patio de vecindad. Así las escaleras par­
ten del patio y acceden a cada p lant a 
ex teriorment e. U n porche-terraza priva­
da. que ha liberado a la casa de la servi­
dumbre de la ga lería . med ia en tre la 
puerta ele la ha bi tación familia r y el pa ­
tio. reprod uciendo las m ism as condicio ­
nes de acceso a las casas de p lan 1as supe­
riores que a las s ituadas en el pat io. En 
este sentido son casas bajas uni fam ilia­
res d ispuestas una sobre las otras. 

No es u n conjunto de bloques sino 
una casa . porque desde cada vivienda 
siempre se establece la cont in u idad vi­
sual con el espacio u n itar io que estruc­
tura arqui1ectón iramen1e la casa. Lo que 
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permite una vivienda pequeña que par­
ticipa. y por ello se extiende y agranda. 
a todo el espacio interior de la casa. 

Es u na casa porque se jerarquiza en 
a ltura y su sección figura un organismo 
-de ah í su posible rlasicidad- . con 
torreones pareados que sobre las azoteas 
rema tan con templetes azulejeados a la 
manera de los chap'iteles sobre los cam­
panarios cristianos que transfiguraron 
al a lm inar mudéjar con un orden a lto y 
un orden bajo del patio. que tras romper 
la línea de cornisas. se corona por las 
pérgolas superiores con una basa que se 
dispone para solucionar el pie de 
bloque. En la ciudad metropolitana y 
ante la escasez de monumentos la arqui ­
tectura de la casa también debe asumir 
en parte los signos de identidad de la 
colectividad. 

fa una casa de vecindad porque la casa 
comp leta posee tapias y cancelas que la 
hacen au tónoma de las nuevas calles q ue 
el p lan propone para la ciudad. Se fija 
así una relación de fluencias. an áloga a 
la tradicional. en tre casa y ciudad me­
diante la sucesión de cancelas. compás 
de entrada. y callejones escaleras a modo 
de casa-puerta, q ue filtran entre bloq ues 
a la ciudad el espacio público interior. 

Es una estancia el plano público in ­
terior y no un patio de manzana o de 
luces, porque las viviendas están abiertas 
a él. sin límite preciso, como si una casa 
de pisos se dividiera por el corredor y 
con estas secciones se in trodujera una 
gran sala a l aire libre. Porque posee pér­
golas para la sombra, bancos para la 
reunión, un kiosco pa ra el apoyo de la 
relación vecinal. un suelo blando de al­
bero. naranjos y palmeras, piletas de 
agua ... , elementos que superponen la 
condición de jardín a la de patio y plaza 
vecinal, recordando expresamente las 
plazas-salones a biertas en el XIX en el 
in terior del casco histórico de la ciudad. 

En cuanto a las bases que han susten ­
tado la forma de esta concreta casa veci­
nal en Pino Montano. las consideracio­
nes sobre las plazas de las ciudades tradi­
cionales que Camilo Sité establece en 
" Los principios artísticos" - estancia y 
contin uidad. relación escala horizontal 
y vertical. etc.- , y en especial sus obser­
vaciones sobre los foros de las ciudades 
griegas. han guiado el proyecto sin re­
nunciar a construir en la posición del 
centro el temple te -monumento. q ue 
construye en esencia el crucero de los 
jardines-huertos que inspi raron la casa 
andaluza. A. B. F. 
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